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¿POR QUÉ Colombia 

es el país del Sagrado 
Corazón? 350 
personas cuentan 
qué entienden al 
escuchar, leer o 
pronunciar esa 
expresión, 100 años 
después de que el 
Papa León XIII le 
consagrara la 
Humanidad al 
Sagrado Corazón, en 
su Encíclica Annum 
Sacrum.

MARGARITAINES RESTREPO 
SANTA MARIA

País del Sagrado C orazón

Colom bia: devota, 
insólita y cándida

Las calles están llenas de hueco- 
garajes. Nueve bebés que venían  
en cam ino no pasan de ser un  
em barazo de trapo. Mueren 100 
personas en ataque a una pobla­
ción. Eufóricos ganadores de lo­
tería quem an el b illete que les dio  
la  suerte, en rumba previa al co­
bro. Se roban una entidad gulier- 
nam ental. Hom bre muerto exige 
pago de seguro de vida. Lujo, 
licor y  placer en cárcel de alta com o “el único con­
seguridad. Congresistas pasan fiable" del paseo, 
cuentas millonarias en celulares.
Dos páginas de periódico se lle­
nan con lista microscópica de  
secuestrados... Pero, tranquilos.
Aquí no pasa nada. Q ue nada los 
sorprenda. Es Colom bia, cantera 
de  hechos inimaginables, en cual­
quier momento.

rincón de Am érica (15 ).
Es el país del... porque... El 

Sagrado Corazón aparece com o  
tabla de salvación y encam a la 
respuesta al interrogante cotidia­
no “¿quién podrá salvarnos?", para 
el 7.T ío (27). Es Él quien sabe para 
dónde vamos -dicen-. El que re­
solverá el caos en que estamos. 
Único encargado de la solución 
de los problemas. Maravillosa ex­
cusa para explicar lo  i 
de la realidad, bus­
car algún culpable  
y eludir las respon­
sabilidades. Para re­
forzar la idea, en un 
contexto  q u e  ali­
m enta la descon­
fianza sin tim idez. 7  
ins is ten  en  v e r lo

razón, "pero con infarto”.
Y . entre respuesta y respuesta, 

30 -el 8 .5%- manifiestan que la 
nación ya no es o no da muestras de 
ser del Sagrado Corazón: por la 

violencia, por la guerrilla, 
por el caos, porque hay 
libertad de cultas (en la 
Constitución del 91 se 
“qu itó  el nom bre de  
Dios"), porque lo des­
bancaron María Auxilia­
dora y  la Virgen de Chi- 
quinquirá. Dieciocho -el 
5.1% -dicen que no saben 
por qué lo es y  que es 

primera noticia que tie­
nen al respecto. ¿Cuán­

do se lo consigna-

Q u f j a  y  s o n r i s a
¡Tierra de sorpresas!, a la que una 
y otra vez se hace referencia con 
la frase “el pais de! Sagrado Cora­
zón". Pero, ¿por qué cree, usted, 
que lo  es? 350 hombres y mujeres, 
niños, adultas y ancianos respon­
dieron. En sus palabras encontra­
mos muestras de fe de carbonero  
y  escepticismo, asombro y  sensa- durto ra de todo lo  
ción de hastío, un velado n ado- bueno y todo lo  malo, 
nalismo y un nacional desencan­
to, sonrisas y manifestaciones de 
anhelos de paz. y queja adobada 
de desesperanza, por tanta vio­
lencia.

N O  H A Y  
IM P O S IB L E S
Un grupo significativo, 56 per­
sonas o  el 16%, así hiera la 
sensibilidad de los creyentes 
más ortodoxos y  tradicionales, 
carga la frase con un significado 
ajeno a su contenido original; 
un sentido que le dan el uso, el 
pxso del tiem po, las circuns­
tancias.

Ellas se refieren 
a la Colom bia in­
sólita, absurda, in­
genua, cánd ida, 
bobalicona, irrepe 
tibie, folclórica, pro-

P O R  T R A D IC IÓ N
Este es el país del Sagrado Cora­
zón porque...

El 20% de los encuestados -73 
personas- asume la expresión con  
un sentido religioso. Es por la 
tradición católica, desde la C o­
lonia, de generación en  genera­
ción o  aprendida en ritos y alta­
res caseros -sala sin Sagrado Co­
razón no era sala- (20 ). Es por la 
consagración oficial co lom bia­
na a esa devoción ( 20), la fe y  
apego a ella (1 8 ). Es porque Él 
fue e legido patrono, rey, sím bo­
lo , el que m anda, líder de este

del rece, peque y em ­
pate; donde no hay im ­
posibles, todos hacen m i­
lagros y, pase lo que pase, nada st 
altera o  cambia; es inmutable, 
permanece. Sí. Es país del... por 
insólito (23), ingenuo (18), único 
(9), de doble moral -predicar y

puntería en un asesinato, por ejem­
plo* (6).

A g u a n t e
¡Si, sí, sí... Colombia! En tiempos 
de baja autoestima, sorprende ese 
toque de nacionalismo que no  
disimulan 54 de los encuestados - 
un 15%-. Según ellos, la nación se 
gana ese calificativo por inmensa.

candidez y la perversidad -co - luntarios. Enviaron circular, a los 
m entan- somos del Sagrado Co- gobernadores, para que e n t u ­

siasmaran a sus regiones. H ubo  
misa. Organizaron procesión has­
ta el Parque de Los Mártires.

Y  en esa línea... Constmyeron 
la Iglesia del Voto Nacional. En 
1919. el presidente Marco Fidel 
Suárez entronizó, en Palacio, una 
imagen del Sagrado Corazón del 
pintor Antonro J. Cano. Se le vio  
de rodillas, con el Nuncio Enrique  
Gasparri, al lado.

prós­
pera , am aña- 
dora, rica en flora y 
fauna; por estar situada en

hacer cosas distintas; orar y usar e l centro del Planeta; por ser 
escapulario para pedir fuerza y  aguantadora y de corazón gran-

C u a t r o  h o r a s  

d e  c o m u n ió n
Los campesinos caminaban dos 
y tres leguas para ir a comulgar 
ios primeros viernes, antes de  
dirigirse al trabajo La víspera, 
los curas confesaban todo el 
día, y  algunos toda la noche - 
al tiem po que se hacía 
la Oración Reparado­
ra- hasta las 4 de la 
m a d ru g a d a . En 
esos día.-, se in­
tensificaban las 
prim eras com u­
niones y  un pa­
dre daba com u­
nión cuatro ho­
ras seguidas, sin 
pausa. Así re ­
cuerda el padre 
Javier Piedrahita 
la celebraciones 
del Sagrado Co­
razón en Girar- 
dota, hacia m e- d i a d o s  
del siglo; cuando la fecha, sin 
ser precepto o fiesta nacional, 
era, para la gente, no laborable.

Todo... Por la devoción del 
Sagrado Corazón de Jesús, con 
historia m ilenaria. La impulsa­
ron San Francisco de Asís, San

Anselmo, San Bernardo de Cla- 
raval; benedictinos, dom inicos y  
franciscanas . V iv ió  un gran es­
plendor en el siglo X III.  Y  ferv or 
durante la Re- volución Fran­

cesa. El Sagra­
d o  C o ra z ó n  
encontró: en  
San Juan Eu- 
des, un precur­
sor de ingreso 

a la liturgia. En 
'Alfonso de Ligo- 

rio. un impulsor de  
novena. Y  el deci­

dido estímulo de San­
ta Margarita de Alacoque 

-que dijo haber visto 
brotar en Él llamas de  

am or, en e l siglo  
XV II. Y  el de los 
jesuítas, sus aban­
dera d o s  en  los  

tiempos modernos.
En el mundo... El Papa Cle­

mente X III  estableció su fiesta, 
en 1729 Pío IX  la extendió a 
toda la Iglesia. Y  León X III .  orde­
nó consagrarle la Hum anidad, 
en una Encíclica, el 25 de mayo 
de 1899.

de; p or su capacidad de avanzar: 
pesar de la violencia, la crisis 
económ ica, los muertas... y  el 
resto de los pesares. Lo especifi­
can: por bella ( 20), por estar en el 
corazón del m undo (6) , por lu­
chadora y verraca para salir ade­
lante (12). Y  unen, a estos atribu­
tos, una mezcla de cualidad y  
defecto: su resistencia a los gol­
pes, su actitud pasiva, adorm eci­
da, para enfrentarlos y esa parti­
cular forma de perdonarlos y olvi­
darlos de  una manera com ún y 
silvestre ( 16).

¿ C u á l  C o r a z ó n ?
A l Sagrado Corazón lo ponen de

bolo  pa­
trio. Lo seña­
lan com o respon­
sable de los triunfos o  d e­
rrotas de fútbol. Lo acom odan de  
escudo frente a disgustos políti­
cos. Algunos lo tildan de objetivo  
de idolatría -adoración de  im á­
genes. Y  hay quienes piensan  
que la expresión hace relación a 
un país de  “hullosos deshones­
tos e  inconstantes", a una C o­
lom bia q ue ya no existe, q ue no  
traga entero ni es tan ingenua  
com o en el pasado. Entre la

un ión  
de los 
c o  - 

lo m b ia -
nos..." Explicaba Monseñor 
Bernardo He- 

A rzo­
bispo de Bo­
g o tá , en  
1902, por los 
días en que  
s o l i c i t a b a  
consagrar la 
nación al Sa­
grado Cora­
zón (Bogotá lo había sido, 
en 1892; la devoción en 
Colom bia se remontaba al 
siglo X V III) .  ¿Objetivo? Pe­
d ir la paz, term inando la 
sangrienta Guerra de Los 
M il Días.

“Es un deber del Gobierno poner 
medios de todo linaje para conse­
guir la pacificación de la Repúbli­
ca..." Respondía, con decreto, José 
Manuel Marroquín, Vicepresidente 
encargado del Poder Ejecutivo.

Se decidió “a costa del Erario 
Público" celebrar solemne fiesta 
religiosa, con invitación a em ­
pleados públicos, colegios, vo-

L e t r a  Y  R E A IJ D A D
Este es el país del Sagrado Cora­
zón porque...

Un día, a mediados del siglo, se 
renovó la Consagración, se dictó  
ley, se estableció una fecha de fiesta 
nacional y la Imprenta Nacional 
publicó un folleto recordando... 
“Con ocasión de los 50 años de  

J N  V O T O  paz", se lee en la primera página...
“Es el m omen- Aunque estaba fresco el drama del
to de hacerun 9  de Abril del 48 y olía a la llamad;!
Voto  Nació- Época de la Violencia (que dejó de

ser época, para prolongarse).
“Sed el inspirador de sus leyes, 

el regulador de su política, el 
sostenedor de sus cristianas insti­
tuciones, para disfrutar del don  
precioso de la paz". Decía parte 
del texto... Cuando los zapadores 
o  soldados que abrían las trinche­
ras eran los que, en la procesión, 
cargaban la imagen por las calles.

Hoy, el presidente de la Repú­
blica sigue asistiendo a la renova­
ción anual del Voto, en la Catedral 
Primada, a pesar de que, en 1994, 
la Corte declaró inconstitucional 
la ley de 1952, por considerarla 
contraria a la libertad de cultos 

que establecía la

- / M i l i  
todo se puede y  

todos hacen  
m ilagros".

Carta Magna.
Hoy, 350 per- 

sonxs que no co­
nocieron los ho­
rrores de la G ue­
rra de Los M il Días 
ni fueron testigos 
del anhelo colec­
tivo de concordia, 

hace 98  años, siguen haciendo  
referencia perm anente a los he­
chos de violencia y  manifestando, 
en esta nación devota, insólita y 
cándida, una necesidad de paz, 
apabullante.

Fuentes de  consu lta  
Encuesta: Salomón, 244; otras, 

¡06. Entrevista: padreJavie r  
Piedrahita. Libros y  documentos: Ü  

Sagrado Corazón de Jesús y  ¡a  
saltación del mundo, de Bem bard  

IM ring . Jesucristo y  Colombia 
1902-1952, de la  Imprenta Nacio­

nal. M a tina l EucarísUco, del Pbrv 
Ismael de j.  Muñoz. Archivo de El 

Colombiano.

E l ú n i c o  c o n f i a b l e
Colom bia es el país del Sagrado
Corazón porque...
• “Decimos Sagrado Corazón de 

Jesús en voz confio y  aquí no se 
puede confiar en nadie más que  
en él".

•  “Vivim os en un infarto perpe­
tuo".

• “Aquí todo se puede y  todos 
liacen milagros".

•  “Era el país del Sagrado Cora­
zón. Ya se volvió el país del 
diablo. Y  una de las causas es la 
televisión".

•  “Así com o Dios perdona y  olvi­
da todo, los colombianos tam ­
bién nos olvidam os de los polí­
ticos que se roban la plata de  los 
contribuyentes y de los guerri­
lleros que matan colombianos y  
acaban con las poblaciones. Lue­
go los elegimos y  los ponemos  
en pedestales”.

• “Él está sangrando por nuestros 
delitos".

•"H a y  masacres, los políticas ha­
cen y deshacen, hay im puni­
dad, se roban a Colpuertos, 
pasan cosas que desestabilizan 
al país, y nadie asume nada".

• “Se le consagró después de la 
guerra d e Los 
M il Días, para 
que no vo l­
vieran a ocu­
rrir esas trage­
dias".

•  “Es una tradi­
ción, necesi­
dad espiritual 
ycertezadeque  
es el único que  
aguanta infidelias 
(sic)".

•  “Lo lia dañado la h ipo­
cresía de los ricos y  el estar 
los pobres siempre espe­
ranzados d e algo que lia de

TERMINABA 
la G uerra de Los Mil días 

cuando consagraron el país 
al Sagrado Corazón. Se 

anhelaba la paz y olvidar el 
dram a.

llegar, pero que nunca llega".
• “Pasan cosas graves y nadie las 

resuelve; y  lo trascendental no  
lo es".

• “Era, pero Samper se tiró en la 
batica de  cuadros".

• “Somos una nación que nunca 
va a las causas. Sabemos que la 
de fondo es la pobreza; sabe­
mos quiénes son. pero no hace­
mos nada".

• “Lo adoramos, creemos en él y 
elevamos capillas t n  su honor".

•"A qu í un político la hace, la 
vuelve hacer, la rehace y está en  
la cárcel. Vuelve y sale y, en  
nuestra ingenuidad, volvemos 
y lo elegimos. Y  vuelve y en­
cuentra quién, y vuelve y  la 
hace en las narices de todos y ..."

• “Es más una burla, pero con 
razón; porque m anejado por 
los Valencia Cossio no va a 
llegar a ningún lado".

• “Si lo fuera, los huérfanos ten­
dríamos una vida mejor; pero  
no tenemos protección de nada”. 

Son conceptas expresados en  
una encuesta adelantada por El 
Colom biano.


